
24 

•El triunfo de la Muerte• 
por Oroagna. Panteón de Pisa 

CRONICA EXTRANJERA DE ·BELLAS ARTES 

No ha sido rico de grandes acon

tecimientos el último período artís

tico. Las diferentes publicaciones 

11eñalan una tregua en el impulso 

del arte con temporáneo y en las 

actividades de la vida artística, Ya 

en el curso del año 1936 las mani

festaciones más sobresalientes y que 

tuvieron más reson ancia fueron ex• 

posiciones retrospectivás, como la 

de Corot y la de Cézanne u otras 

destinadas a crear paralelos ilustra

ti vos a la hi~toria del arte: Expo

sición de loe dibujos, acuarelas y 

pastelee de lngree y Delacroix ; 

Exposición ckl retrato francés, 

etc. 

En contraposición a esta inacti

vidad del pincel, la pluma ha esta

do fecundíeima. Loe eetetas abun

dan, más que nunca, en teorías 

cae1 siempre contradictorias y que 

pretenden l!eñalar al arte cam1noa 

seguros. 

Entre esos l(rupoe de teorizantes 

y de artistas, tres se señalan por el 

carácter de:linido de I!UB concepcio

nes: los super-realistas , les .neocla

sicietas y los realistas. 

Los primeros, cuy~ jefe y apolo

gista es el poeta André Breton , 

pretenden que la única o la más 

l!e.gura fuente de insl'iración es el 



subconsciente. Pero para ellos ea 

menester que la obra de arte sea 

capaz de, traducir ·la incongruencia, 

lo fantástico y los terrores del ;.,_ 

tado de sueño. «No· se ignora -dice 

Mr. An::lré Lhote- que; loa super

realistas se han propuesto sanear 

el arte literario y plástico, mancha

do ¡;or la rutina académica, para 

que sirva a dar asilo a las efusiones 

sin control del yo profundo», El 

grupo cuenta con adepto. de repu

tación tales como Chirico, Deamou

lina, Masson, Gruzewaky, Max

Ernat, Dali y otros. Picaaso, reno

vador y ensayista sempiterno, se 

ha plegado, a lo , menos teórica

mente, a este programa de ensueño. 

El neoclasicismo, cuyo propu)sQr 

es Mr. André Lhote , prehere dar al 

arte la claridad-de las concepciones 

puramente lógicas, No as piran mu

cho estos ~lasiciataa al sentido hu

mano y paa:onal que loa c~áaicoa 

renacenti~taa·, pompeyanos u ·otroa, 

ao!ían dar a sus producciones y 

buscan más bien penetrarse del as

pecto intt~naecamente orgánico de 

la obra, e Reflexionando sobre la 

diferencía fundamental que existe 

entre el' arte clásico y el arte ba

rroco, dice Mr. Lhote, llegué a 

constatar que el art~ clásico se re

conoce, de!Jde loa frescos d~ Potn

peya hasta la apoteosis de Homero 

(de lngrea) por el prec:!ominio de) 

ángu!o recto. La vertical sobre la 

horizontal, qlll~ constituye la arma

zón de toda obra cláeíca ea, en cier

to .rr.odo, el hieroglíhco de la- t!an

qu;lidad y del silencio, al mismo 

tiempo que la expreaión del esfuer

zo' continuo de la ' conciencia para 

borrar las huellas de las aport~s 

inconscien tea ~ . 

No se puede negar, en efecto , 

que tal es la organización general 

de la composición en el arte es-

trictamente clásico, pero no ea me

nos cierto que ese método de com

posición servía de sostén al com

p!ejo emocional del artista: Cris

tiano y religioso en el Beato An

gélico, pagano en Rafael. Rem~ 

brandt, que tan fác;lmente escapa 

a las claaihcacionea de qu1enea 

aman el rigor de las dehniciones 

cartesianas. componía muchas ve

cea sus cuadros en la misma fcrma 

que loa clásicos italianos ( «El Cristo 

en casa de Emaus » o las «Bodas 

de Sanaon ~ ), pero introducía un 

elemento p)ástico común al barro

co: la luz y esa tercera dimensión 

que tan antipática ha parecido a 

Mr. Lhote. 

El tercer gru ¡:o ea el de la JU~ 

ventud .• y a élee unen artistas cu

yos talen toa tienen ya la consagra

ción de loa museos, como son Ro

bert Lotiron, Marcel Gromaire y 

Charlea Pequin, Se llaman algunos 

de ellos pin torea de la realidad- -

' de una realidad cuyas fronteras , 

mal de:hnidaa van a confundine 

con loa atributos del espíritu p'uro

Y se afanan por eacar )a pintura 

del eatetiamo puro, por vq}ver al 

tema y por reconquistar para e) 

ar;e el interés de la hu~anidad. 
No éarecen tampoco de a¡:o)ogistaa, 

a ' loa cuales la pas:ón da una elo

cuencia que no consigue la dialéc

tica hábil y deadeño;a c!..e loa otros. 

Uno de el!oa, Mr. Chapelain-Midy, 

considerado como uno de los bu~ 

nca pintores c!..e hoy en día, expur:o 

en una conferencia loa conceptcs si

guientes que e:efi~lan con gran cla

ridad las npevu aspiracicnea: 

«Pienso que la pintura no debe 

ser considerada en el plan \:inico 

de la técnica· y que es preciso de

volver~e ~:>U lado eapiritpal, sin el 

cual no pod1ía ser comp!eta. 

«Placer para e) ojo, desde luego, 
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pero · también y paralelamente pla

cer para el espíritu. Hay que estar 

· persuadido por otra parte, de que 

estos dos goces están unidos estre

chament~ y de qu~ las raíces del 

uno se nutren en el mismo suelo 

que las raíces del otro. La pintura 

ea- antes que todo-_lo repito, un 

lenguaje que se dirige a loa hom

brea, Debe, pues, por esencia ser 

hutnana, es decir: debe tocar sen

cillamente en el individuo sus gran

des factores generales de emoción. 

«Es alií donde residen I!Us con

diciones de vitalidad y todo herme

tismo aparente va contra este 

principio», 

Y _más adelante agrega, cLa 

.obra no puede salir sino del equai. 

brio entre la inteligencia que sabe, 

la sensibilidad que reacciona y el 

temperamento que puede. Gober

nado por esos factores que emanan 

de las profundidades mismas del 

arte, un cuadro se convierte en un 

mundo completo, que tiene sus le

yes rigurosa•, y del cual no se pue

de mover la menor parte sin cau

sar el d~rumbamiento de toda, 

El gran ';'rte no contiene ni caaua- · 

)id ad ni imprecisión, 

«Pieneo, por último, que la pin

tura ha llegado a una tal libertad 

de acción que ésta se le ha hecho 

estéril y ya no saca de ella m •m

.Pulao ni fuerza. 

«Ha llegado el m~mento en que 

las trabas le aerí~n neceaaraas y 

l:ene:hcioaas. 

•Me parece que el dominio de 

las combinacionea puramente plás

ticas se ha l~egado hasta el límite 

de lo inesperado. 

: 'c: E) páblico, hab.tuado a las au

dacias objetivas que lo dirigían 

hace veinte años, permanece stn 

reacción. 

«Este fracaso de la novedad m-



dica claramente que la pintura de

he hacer llamado a medios . de ac

ció(l más humano·s y más inte-

r1ores. 

«Creo en la virtud creadora de 

las ohligacione~. de las disciplinas 

tanto individuales como colectivas, 

de las regla8 que, lejos de en_trahar 

al artista, hacen por el contrario. 

más e levada su expresión, más den~ 
sa al obligarlo a dominarse a sí 

mismo y a dominar sus pos ihili

.dades. 

«Cuando el marco es 'estrecho y 

. r.Ígido, en arte no se desénvuelve 

en superfici~. sino . en profundidad 

y en substancia. No es la r iqueza 

de los medios lo que engendra un 

arte rico, sino la , riqueza interior 

de su creador. 

«Leonardo de Vinci, para no to

mar más que un ejemp!o entre 

muchos, no fué el geómetra perfec

to, el espíritu de ahstrac~ión por 

excelencia , cuyas telas todas ohe

decían a cánones rigurosos 

cretos? 

Y se-

«Tengo el convencimiento pro

fundo de que la pintura no debe 

ver su acción limit ada a rarísimos 

iniciados- lo:. que engendra el s no-

e Figura yacente•. 
Leila Celli, (artista italiana) 

hismo y la especulación entre otras 

plagas del arte moderno- sino que 

cada cual debe encontrar en ella 

su hene:hcio y su placer en la me

dida de su desarrollo intelectual y 

sensible. 

· «Lo que hace eterno y universal 

el poder de las grandes obras del 

p~sado sobre el es¡:ectador, es que el 

esteta~ desdeñoso de la objetividad 

que le parece primaria, y el hom

bre de la calle que no es sensible 

más que a ella, son impresionadps 

de una manera semejante • 

«El ve rdadero «artesanado:. es 

aquél con el cual se puede vivir, 

es decir, aquél ~n el cual uno pue• 

de elevarse ¡:rogresivamente, des

cubrir horizontes perpetuamente 

nuevos y alegrías cada vez más 

p.rofundas. 

« El . período de post-guerra ha 

tomado los medios . por el :hn, los 

trozos, los estudios, los bocetos por 

cuadros. Creo que los ho::etos, los 

estudios y los trozo• no son cua

dros y que no debe pensarse en 

hacerlos pasar por tales. Que tres 

manzanas, o un desnudo, lo he di

cho en otra ocasión, puedan cona-' 

tituir una obra de arte auténtica , 

es evident~. pero no es menos Cier

to que, por ~ella que sea, esta obra 

permanecerá siempre limitada e 

incompleta. 

«Si, por el • contrario, esas tres 

ma~zanas· o ese desnudo concurren, 

conservando sus cualidades p!ásti

. cae intrínsecas, . a la expresión . de 

una idea o · de un sentimiénto, la 

. calidad de la obra de arte ganará 

. en profundidad, en perfectibilidad 

y en alcance :., 

«Creo que la razÓn de ser de un 

pintor es hacer cuadros y que un 

cuadro es una obra completa, que 

une a la belleza óptica un signi:h

cado humano y espiritual, que tie

ne, :hn, entre sus diversos ele

meo tos, al mismo tiempo que un 

lazo plástico, un enlace de idea o 

de sentimiento. 

«Paul Valéry ha dicho en algu

na circunstancia esta frase lapida

ria que, para mí, contiene toda la 

pintura: e El instinto no da sino ·las 

·e partes, pero el gran• arte debe co

« rresponder al hombre comple to :., 

Sin embargo, no se ha ensalzado a 

este instinto, durante estos últi

mos veinte años co~o la fuente 

única. y su:hciente de toda crea-



ción. ¿No se ha dicho que era me

nester que el pintor no fuera más 

que eso y nada más?>. 

No es ese un' len¡¡'uaie· aislado, 

e13 u ti coro de vo:es que ce . encuen

,tran, como es natural, con la oposi

ción de ~.:na dialéctica desdeñosa y 

sarcástica. Así, en el número de 

noviembre de la revista «The Stu

dio~. el articulista R. H. W i lcnski, 

a ¡:ropósito del tema en el arte 

derrama su ironÍa sobre les rinto

res que representan personas ha

ciendo cosas (doing things), signo 

para él evidente de la n:ediocridad. 

Con toda la mala fe de su ar'gu

mentación hay en ella una. obser

vación que merece considerarse y 

que señala claramente la idea que 

esos cstetas y artistas se forman 

del cuadro. « Esas pinturas natura

lísticas de ¡¡'entes h aciendo cosae

dice _..:. son ;ntolerables en la formal 

serenidad de laa habitaciones mc

dernas •. No se puede ne¡¡'ar que 

esa observación ¡:uede cer justa. 

Yo mismo he visto uno .de esos 

cuadros naturalistas-de Roll, me 

•paJ:ece- detonar como una ¡¡'rose

ría en una sala del Palacio de Ver

salles. Pero si existe un naturalis

mo detestable y que tuvo su origen 

en la propaganda de una escuela 

literaria, cuesta admitir que el cua

dro sea un ;Ímple objeto de ador no, 

sin ningún conten ido human o. que 

le dé un . interés en ' sí mismo, inde

pendiente de cualquier estilo orna

mental. En. cuanto a las ¡¡'entes ha

-ciendo cosas, es discutible también 

que sean responsables de la falta 

de inspiración de muchos pintores 

académico~ de hoy día. Esos mis

mos temas, con más elevación, sir

vieron para crear cuadros i~morta
les: «La, lección de ana tomía>, de 

Rembrandt, «Las lanzas », de Ve

lá:zquez;, Pero tal vez que esos nom-

bres no sean del agrado de l~s for

jadores de abstracciones. «El triun

fo de la Muerte ~ . de Orcaña, po-' 

dría convenirles mejor. Nada hay 

de más anecdótico q~e ese fresco 

que representa un cortejo de damas 

y caballeros que se encuentran_ en 

un paisaje de rocas, austero y dra- 1 

mático, con tres cadáveres ya en 

descomposició~. Uno de los caba

lleros se tapa la nariz, una dama 

considera consternada el horripilan-· 

te espectáculo, mientras uno de los 

señores se vuelve hacia ella en ade

mán . de explicarle algo; las cal:al

¡¡'aduras indican instintivo hcrror, 

y todos los pereonajes de la escena, 

hombres · y bestias, expresan una 

acción concordante con la dramati

cidad de la idea. Ninguno posa 

inerte ¡:ara servir de pretexto a 

esas expr~siones de plástica pura •. 

Sin embargo, anecdótica y todo, la 

obra está compuesta con el rigor 

iieométrico que encanta a los cu

bistas. La verticalidad de las h¡¡'u

ras se continúa en las hendiduras 

de las rocas, la curva del cuello de 

los caballos establece el ritmo de 

una greca. 

En este asunto tan discutido de 

la vuelta al motivo, argumentan 

algunos-defensores casi todos del 

cubismo o del super·realismo que 

la milre¡l montante de la juventud 

aménaza ahogar con un doctrina

lismo estético muy imbuido de las 

teorías sociales del día-que la 

vuelta al motivo será la aparición 

de un nuevo acá,demismo, otros el 

temor puuil de que la pintura va

ya a c~n{undirse con la f~tol(rafía. 
Si una opinión personal hubiera de 

admitirse al cronista que escribe 

estas líneas , él diría que en muchos 

artistas la vanidad, el temor de 

confundirse con la mediocridad les 

hace preferir la incongruencia del 
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.cNiño con un cone-jo• 
Primo Conti, (a rtista italiano) 

desvarío a la modestia del sentido 

común. Por eso es loable la actitud 

de esos artistas que renunciando 

al afán de singularizarse . por un 

personalismo arbitrario e incom

prertsible para el hombre que no 

sea un erudito en achaques de teo

rías de arte, preheran alinearse en 

jerarquías y cumplir, cada cual en 

la medida de sus fuerzas, ' con el 

deber cristiano de servir. 

ARTI STAS 11'AL1Al':OS 

En uno de sus postreros núme

ros del año 1936, la revista «The 

Studio» publicó una reseña infor

mativa sobre la vida y la orienta

ción artística italiana en los últi

~os años. La noticia, aunque bre

ve, señalaba c'on claridad y conc1-



Folia Ca.sorati , 
(art;sta italianu) 

eión la voluntad de crear para el 

arté italiano una atmósfera d'e in

dependencia. conforme al espíritu 

de loe artistas de la ' peníneul~. 
El aliento nacionalista del Facis- ' 

m o no ha dejado de im preeionat 

la conciencia del artista italiano. 

Ee difícil al ser hijo de una patria 

gr11nde y triunfadora, no sentir, 

malgrado las convic~iónee o velei

dades políticas, un legítimo orgullo 

.;nido a un sentimien"to de con

han.za. Tal debió l!!er la seguridad 

orgullosa del «civis Romae• , y se

mejante a aqué lla la actitud del 

• america.no opulento o •imple ma

rinero de loe años que preced iero n 

a la crisis. 

El articulista, señor Antonio M a-. -
raini. señalaba al año 1911 como 

el principio de una nueva fase en 

la evolución de Italia. «Aquel año. 

dice. con la con quieta de la T ripo

litania. y de la Cirenaica. marcó el 

despertar de l11 conc:encia nacional, 

Fué por eee tiempo cuando un' 

grupo de jóvenes, entre loe cuales 

Carena. Selva. Zanelli. etc.. hoy 

día todos artistas de notoriedad, 

iniciaron un movimiento de reac

ción contra anticuadas modalidades 

en el mundo del arte. En Florencia 

se publicó una pequeña revista «La 

Vocc • en torno de la cual ee agru

paron • Papini, Sofli.ci y algunos 

otros «p ioneere• de un Prte nuevo. 

En Mi'án aparecía el Futurismo 

bajo la dirección 'de Marinet ti. 

Entre sus adeptos se contaba Ca

rrá, Sironi. Sevn."ni y otro• q\le, 

desde enton~:ee han alcanzado fa-
• 
ma. Todos noeolros-- yo contaba 

entre loe romanos--sen tí amos la 

necesidad de una renov2ción y 

luchábamc s centra el actual estado 

de cos2s: eenlÍamoe qu~ nneetro 

país, como una provincia, quedaba 

a la zaga de loe otros pueblos de 

la Europa. Noe propus1moe en 

consecuencia. -trabajar, no eó!o en 

grupos eeparadce, sino que tam

b;én, en conjunto. s impatizando 

con loe propéeitos de cada cual, 

por el may~r bien del mundo del 

arte italiano• . 

«Con el año 1919 y " con la paz. 

continúa el señor Maraini, cuando 

después de Ice años de interrup

ción, entramos de nuevo en nt·es

tros talleres. sentimos que la creen

cia en loe antiguos diol!'ee noe 

abandonaba. y ;que algo de cam

biado había en nosotros. Aunq~:e 

continuamos repitiendo los rom

bres ce los an bguos ídelos y m i

rábamos siempre a eus obn•. com

prendimos que nuestros propósitos 

eran diferentes y que habíamcs 

despertado a la realidad de la vida 

racional y de sus tradiciones. mu

cho más fuertes en nol!'otros que 

la fascinación de la uto¡:ía de una 

estética internacional. Aunque la 

Escuela de París. identih ca ción de 

esta utopía, conti_nuó por unes 

cuantos años máe, 'siendo el obje to 

de -mucha publicidad y d iscus ión, 

los artistas más esclarecidos re

gresaron a s"us respectivos paíse8, 

al aproximarse l.a cri•is que había 

de arrasar con ese mundo de va

lores falsos y enviar a eus hogare~, 
desde Montparnal!l!'e y Mon tmar

tr~, a cuarenta mii artis tas reunÍ• 

dos en los Boulevards». 

Sin' idea de discutir el dejo de 

prol!'elitiemo que se advierte e n 

algunes opiniones del l!eñor Ma

raini y que le lleva a declara r «fa'

sos valores» a un mo,·imicnto ;{r 

lÍstico tan interesante y r ico como 

"el de la llamada Escuela de P ar}s 

--nuestra época ignora la indul

gencia--es del mayor int erés ce

ñalar en qué form11 el Gobierno 

•La Familia del pintor 
Gino Severlnl. (artista-Italiano) 



Poneau 
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Fi!llcÍsta procura prestar protección 
~ 

a las artes. «Ha cread!' para· lo11 

artÍ11t1111 , dice el11eñor Moraini, el 

Sindicato de Bella11 
1 

Artes qlle 11e 

entiende con e1lo11 como un orga

nismo profesional y protege IIUII 

intereses y 11u11· trabajos. Depen- · 

diente del Ministerio de Corpora

cionel!l, se !!Ubdivide en die~iocho 
sindicatos que corresponden a las 

1 

antiguas regiones de la península». 

«Su dirección principal e11 una Se

cretaría Nacional compuesta por 

un consejo directivo cuya sede es 

Roma y de la cual dependen las 

diectocho 1mbsecretarías regiona• 

le11. El número de artistal!l in11critol!l 

alcanza al pre11ente a uno11 cuatro 

mil ,Y pagan alrededor de diez lira11 

como contribución anual», 

No falta naturalmente la' doctri

~a de a11pecto político que ex

plique lo11 procedimien to11 · pue11to11 

en práctica. «Se trata, dice ellle

ñor Maraini, de crea¡ en el arti11ta 

un sentimiento de rcl!lponl!'abilidad, 

uha conciencia de su lugar en la 

vida de eu paí~ y de 11!-· iociedad 

que no "poe:eía con anterioridad al 

régimen fascista». 

En un terreno má11 práctico. cada 

una de el!ltall I!IUbllecretarÍal!l debe 

organizar'"' una exposición ~~;nual en 

la capital de cada región, Lo11 ar

til!ltas má11 de11tacadol!l en estas ex

pol!licionel!l provinciales pueden ser 

admitido" en lo11 grande11 concunos 

artÍ11tico11 nacionales, que tienen 

lugar cad~ do11 año11 en Roma o en 

otras grandes ciudades. Los mejo

res de estas exhibicion~l!l son invÍ· 

tado11 a participar en la Bienal de 

Venecia. 

Otr~ leyes ubia11 han 11ido dfc:. 

tad a11 en· pro del ·artista italiano : 

una que de11tina el cinco por ciento 

de la11 entradas a los museos y fla· 

lería11 de l111 península para acudir 

en 11ocorro de aquéll011 que e11t.én 

pobre11 o enfermos: otra que ordena 

invertir el dos por ciento del costo 

de c~cla edilicio público, en deco

racionel!l artí11tÍcas, encomendada" 

al Sindicato de lo11 Artistas , y por 

último, el Fa11ci11mo ha creado la 

Real Academia de Italia cuyo11 

miembros, elegidos ~ntre los artis, 

t a11 más de!! tacadne:. ¡tozan del , 

prutigio de académicol!l y del más · 

po11itivo de una aei¡tnación en di- . 

nero . 

. Comentando lo~·· r~ultados del 

si11tema, dice el !'eñor Maraini : 

«Primero que 1 todo, el contacto 

más regular Y. cont~nuo de los ar

tistas con las organizaciones del 

Gobierno, por un lado, y con el 

público por otro, ha ;enido co~o 
res\J.Itado e11timular obras que as

p.iran a expresar alguna idea o a 

conmemorar algún hecho. De aquí 

la de11aparición de una orgullo11a y 

falsa estética que contaba con los 

círculos de teorizarite11 y de profe. 

ta11 del arte P.or el arte». 

•Segundo : en conexión con este 

cambio, afgunal!l . técnicas que por 

mál!l de un 11iglo h~bían sido· olvi· 

dadas- la pintura al fre11co, por 

ejemplo- han · vuelto a revivir, y 

otras, tales como el mosaico, el 

vitraux y la . tapicería, han sido 

devueltal!l a I!IU genuino e11tilo. Pue

de lo mismo decirse de la talla en 

m_ár~ol y en piedra y del trata

miento del bronce • . 

«Tercero : La representación de 

las penonas, objetos y de cuanto 

los rodea no I!IC iden ti hca ya con 

el valor del colorido y de la forma 

11ino que es . comprendida y reali. 

zada por elsignihcad~ que pueden 

tener en . el sujeto y composición 

•Perro lobo•, 
Arturo Dazzi. (artista italiano) 



30 

Oleo de 
Laura 

, Rodig 

de la obra. En una palabra. el arte 

entiende ser un medio de expresión 

y no un :fin:., 

Entre los grupos regionales que 

señala el señor M araini :figura en. 

ptimer t~rmino el llamado «Nove

centista», de Milán, y cuyo prin

cipal director es el paisajista Ar

turo Tossi. Se juntan a él Mario 

Sironi, Cario Carrá, Aquiles Furai 

y Alberto Salietti. En Turin se 

destacan las· :figuras de Felice Ca

sorati y el escultor Eduardo Ru

bino; en Venecia el mosaista Gui

do Cadorin y el escultor Lucarda; 

en Bologna José Romagnoli y el 

escultor Vignoli Farpi. 

En Florencia . Felice Carena y 

Romanelli, pintor el primero, es

cultor el segundo. Ambos pertene-

cen a la Real Academia y son los 

mae~tros más admirados y segui

dos. )unto a ellos Ardengo Sof:lici, 

pintor y escritor de gran aufori

dad; Gianni Vagnetti, Primo Co~
ti, Baccio Bacci y !os escultores 

A~turo Dazzi, !talo Griselli, Giu

seppe Graziosi, Bruno lnnocenti, 

A~tonio Berti. 

En Roma el pintor Ferrucio Fe

rrllzzi, de la Real Academia, que 

ha resucitado el arte de la tapice• 

ria - y el escultor A tilia Sel ~a. 
también académico • . 

Muchos nombres más señala el 

articulo del señor Maraini de entre 

los cuales escogemos, por más co• 

nacidos, los de Giorgio de Chirico 

y de Gino Se'verini, 'ambos resi

dentes en París. 

FRANCIA 

MARQUET 

París ha visto en los primeros 

meses del año una 1 gran ex posición 

del célebre pintor de paisajes. Ve

necia. la ciudad -de los Dux. de 

San Marcos y del agua. no podía 

dejar de cautivar a tan delicado 

pintor. 

• Para Marquet, la poesía de los 

puentes, de la transparente y va

porosa luz de la mañana, de lo.s 

malecones del ~ena, de¡ Napoles y 

de la costa inedi terránea del A fri

ca francesa, fueron siempre temas 

preferidos. Pintor francél!l y muy 

francés, ha sabido encontrar delei

te en lo ponderado y lo justo. Su 

pintura de un reali•mo suaYe y poé

tico le debe mucho a la sensibili

dad del impresionismo; su colorido 

gris aperlado, c;álido a ,·eces y par

ticularmente e~ su última produc

ción, sobresale por relaciones pre

cisas y acordadas. La precisión ha

ce también parte del genio, \ha di

cho J. J. Weiss. «La justessi toute 

seule est aussi du génie ~ . 

PERU 

EXPOSICIÓN INTE RNACIONAL DE 

ARTE CHILENO 

Desde Lima nos llegan las prime

ras noticias de ~a expo11ición que la • 

voluntad d~ Federico Schwar:r; con

siguió organizar y sacar del país. 

para darla a conocer en tierra ex

tran;era. Se dCIIben estas noticias a 

un extenso artículo de pluma de 

Carlos Raygada, aparecido en «El -

Comercio" de la graciosa , capital 

del Perú. Es amigo ~~ señor Ray- . 

gada y los chilenos debemos agra

decer a su cortesía, junto 'ion la 

hermosa presentación de la exposi

ción chilena que hace a la sociedlld 
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limeña, otros artículos que ha pu

blicado en el mismo diario sobre el 

ambiente veraniego de Viña. del 

Mar y sobre la exposición artística 

del Casino. En el artículo que aho

ra nos ocupa, sin olvidar a ~adie, 

desta~a con preferencia los nom

bres dcr M arcos Bon tá, Laurean o 

Guevara, Eduardo D onoso, Carlos 

Isamitt, señora María Tupper de 

Aguirre, señoritas Inés Puyó y Ana 

C~rtés, Jorge Madge, P~blo Vidor 

y ot~os. Y a he dicho que es amable 

el señor Raygada, pero no e.scapa a 

su .fina observación una característi

ca curiosa y sobre la cual nosotros, · 

por un exceso de montparnassianis

mo, no habíamos reparado mayor

mente. Observa el señor R aygada, 

con ~azón evidente, que somos de-

1Tlasiado europeizan tes y que no pro

curamos llevar a la tela los aspectos 

caracte'rísticos de nuestro pueblo y 

sus costumbres y de nuestro paisa

je. No polemos negar la justi·cia 

de esta observación que, .de ningún 

modo, puede significar un reproche. 

Nos ha parecido que el arte debe · 

ser por el arte y se puede advertir 

que, en general, a ese fin tiende en

tre nosotros todo artista, desde el 

que hace sus primeras armas, lle

vando ~ los salones figuras defor• 

madas en pe~spe~tivas imposibles, 

hasta los artistas experimentados, 

cuyos esfuerz~s se ga~tan en suti

lezas cromáticas. No se puede sos

tener q'l:e el tema sea todo, ni si

quiera lo principal11ue para eso se• 

r:a mejor que la~ cosas quedasen 

en su actual orientación, pero sin 

duda hay algo de vital importan• 

cia en el motivo que sostiene la ins

piración del artista. Por.otra parte, 

el t~ma p:~ede ser el vínculo de U• 

nión entre el arte y el público, ya 

que, razonah!emente, no puede un 

a;tlsta darse a pensar que la per

fección técnica >: la sutileza de las 

observacion es puedan ser factor im

presion a n te para un público numé

r icam ente considerable. 

No ten gam os pretensión de lle

gar a con clusion es sobre estas ma

terias y recon ozcamos al señor Ray

gada la parte de razón que le ca

be, esforzán don os por no con fundir 

el arte con el artificio , pero reco

nozcamo~ al mismo tiempo que un 
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artista como nuestro)ulio Ortiz de 

Zárate tiene también la suya. 

¿Q uién puede pronun ciar se entre 

«La~ Matahzas de Icio» de Dela-

croix y u n bu~n paisaje de ' Corot o 

de . C eza nn e? ¿Quién entre la Infan

ta M¡nía Teresa de Austria de Ve

lázquez una Crucifixión de Rubens? 

.....I..J. L. 

CRONICA CHILENA 
DE ARTES PLASTICAS 

LAURA RODIG 

«El joven, dice Goethe, cuan do 

la naturaleza y el arte lo atraen se 

imagin a, con la viveza de su deseo, 

de poder penetrar cuanto antes en 

lo íntimo del santuario. Llegado a 

hombre, 'después de largo peregri

nar, advierte que se e n cuentra siem

pre en el vestíbulo». No he pen

sado en Goethe para sostener que 

Laura R odig se encuentre todavía 

en la antesala del arte. Si a lguien 

me lo pregu ntase, no sabría yo de

cidirme por la afirmativa ni por la 

negativa. Eso guarda, bien mirado, 

relación con la exigencia del obser

vador. Si es Goethe quien exige, 

cuesta com parecer 'ante ese Júpi

ter con una ofrenda digna de su al

tar,' porque el vate máximo de la 

Aleman ia era además de un pode

roso in genio, un ~rtífice maravilloso. 

Pero me .alejo aquí de la obra 

pictórica de Laura R odig, que un 

conocim ien to más aparente que 

Oleo de 
Laura ~odig 


